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M 4 R I O B A " D E  YSULEGADOALA 
CULTURA DEL NORTE CHlZENO. 

«La tierra siempre es el más viejo dios» 
Mrlrio Babammie 

José Antonio González Pizarro.' 

Maiio Bahainonde, al icguai que Andrés Sabeiia, Antonio Renc" 
Oscar Bermúdez, es uii símbolo regional. 

Todos ellos radicaron el norte eii sus corazones. Los unió el objet 
esencial de cómo servir al Norte en su cultura e identidad, en los afios 
que fijaron su residencia en Santiago, en razón de sus temporadas de f 
mación universitaria o en las pesquisas en sus archivos. Para ello hiciéroi 
transhuinantes de todo el norte , no importando el tiempo, rastreando 
pasado prehispánico como el republicano, oteando la costa de los cha 

1.Dr. José Antonio González Pizarra. Académico de la Universidad Católica del Norte 
2. Mario Rahariionde. (( El relato literario en el norte de Chile (( La naturaleza y el hombn 
en la novela hispanoamericana ». Universidad del Norte, Antofagasta, 1969, 79. 
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gos y los cormoranes, sintiendo el desierto salitrero de los mineros. 13nsca- 
ron la tradición oral atacamefia, la prosa proletaria y el verso imaginjsta, 
con asiento eti los puertos,como baluartes identitarios. 

En este eiisayo nos adetitrareinos en la valoración del legado de 
Mario Bahainonde, que encierra gran parte de s u  lección imperecedera de 
su nortiiiida?. 

Su quehacer pedagógico, como su a G n  de investigador y sus logros 
creativos, esta inundado de amor por el terruño. Su voz alcanzaba un 
timbre de altivez, al quebrar el ((silencio del desierto caído dentro dc noso- 
tros>p, ensefiaiido los ancestros del nortino, extraviados en la cerril topo- 
grafía de quebradas y oasis o en las distatici: 'pa. IS muertas de la pam 

r 1  1 . Estaba hecho - apunta el crítico A4art.h Lercia - ae (( esa tnateria que 
hizo p i d e  al norte de Chile y altivos a sus mujeres y a sus hombres; el 
respeto a sí mismo »4 , 

Bahainonde trazó para sí la aventura de escribir y iecrcar aquellos 
muiidos que empezaban a desdibujarse en el inconsciente colectivo de los 
pobladores actuales de la i-egibn. Aventura, es decir, vivir ese acaecimicnto 
cxtraiño de narrai-, «hacernos conocer»s , la magia, lo cotidiano, la sencillez, 
la tnetAfora del acto fuiidacioiial por el hombre, de las cosas habidas en la 
naturaleza y el reflejo de &as, ya disunguidas por la palabra, encantándo- 
le, como un espejismo, su propio habitar, en lo agreste y silvestre. 

Este hechizo, casi tnilenai-io en esta geografía que amamos, entrampó 
a Mario, en ese líidicro enamoramiento que existe entre el hombre y su 
espacio, a través del lenguaje. «Nos gustaría, al escuchar un relato, setialaba 
en 1978, que la fantasía dc su r ida fuera u n a  verdad madura a lo lejos del 
tiempo. Porque sin tiempo 110 hay tradición ~6 

. 
3. hlario Bahamonde, (( El silencio sobre la tierra ». en M. Baliariioiide, De cuBn lejos viene 
el tiempo., Cuentos del desierto. Edicioncs Grupo Letras, Antofagasta. 1951, 79. 
4.Martín Cerda. (( Mario Bahnmoiide N, L a s  Ultimas Noticias, Santiago, 8 de Diciembre de 1979 
5. Cf.José Ricardo Morales. (( L a  disidencia del escritor. Una premeditncióti», Boletín de la 
Academia Chilena correspondiente de la Real Española, Santiago, 1974, tiútnero 64.57. 
6. Mari" Baliatnonde, (( Vino aiiejo de las leyendas tiortinas ))> Atenea, Universidad de Concepción, 
ai1o 1978, vol. 438,99. 
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Tiempo,Tradición y Espacio. 

El rescate del pasado es una acción mediatizada por la palabra. N o  
importa las t'órmdas - oral u escrita - que ésta emplee; la palabra constitu- 
ye el puente entre el pretérito y el presente, iluminando la comprensión del 
sino histórico de los hombres en la comarca árida, seca y caliente. 

La palabra fertiliza al yermo j7 enlaza la costa con los faldeos 
cordilleranos. Su presencia denuncia las cosas existentes en esos lugares 'y 
constituye, quizás, la expresión m6s preciada de la tradición nortina. 

Materia, entoiices, que debe conservarse en la memoria común. Es 
la sabiduría que, proveniente del arcano temporal, se manifiesta de modo 
diverso: la toponimia, el habla pop~úar, las leyendas seculares, la narrativa, 
erc. 

El legado fundamental de Mario Bahamonde radica en su apego a 
-y capacidad de transmitir- los valores de la tradición en su Norte. 

<Al nortiiio le nieron e.rto frciya nluurdo de la tierro, 
e.rte hi.rfo rial amzrgo, esto lyevidrr frisie del ohndo 
le contciron e l  ruenio del sedtre, 
le s~ultrrronpueb/os,o.r, le están ohogando e l  cobre. 
pero ~ iqui  e.rtarcÍ el nortino, de pie como lmndera, 
rucitiíi'o el  rucindo de Chile tevga un czamdoa, 

nos dice en los versos de «Les vengo a contar»* 

Su iiiciinación por los relatos cortos, por la narrativa breve, derivó, a 
nuestro entender, de la concepción que poseyó del cuento, como herra- 
mienta eficaz de envolver aquellas historias amargas, silentes de nuestro 
territorio, episodios de una historia más general. La lectura de sus cueiitos 
nos envuelve, como anhelaba, en esa atmósfera de intimidad, de cercanía 

7. El gran poeta alemán Stephan George expresaba, en su poema a La palabra (( ( Das  Wort ), 
a que no hay cosa alguna allí, donde falta l a  palabra «. Cf.Dr. Otto Dorr Zegers, (( Lenguaje y 

existencia «, Academia, Universidad Metropolitana de Ciencias de la  Educación, año 1965, 
No 11,73. 
8. Mario Bahamonde, <( Les vengo acontar a en Andrés Sabella. Tierra y Sol. Homenaje a 
Mario Bahanionde. Colecciones Hacia. Nonagésimo segundo cuadernillo. ano 1960, 24. 
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con lo contado, puesto que para el antor de Ala Viva, el cuento había 
((nacido al ainparo de los grupos de los fogones invernales, de los corrillos 
y de las letanías de las horas vacías. E l  cuento es pariente de esas leyendas o 
de esas historias narradas por un buen charlador en los, ratos de íntimo 
reposo. De ahí nació su fantasía y su aire conmovedor. EA cuento nació 
para ser coiitado))y. 

Gran conocedor de nuestros acervos literario e histórjco, supo apre- 
ciar lo más auténtico existente en sus volúmenes que gnardaban el pasado.)) 
Confieso quc una emoción muy especial me producen los libros sobre el 
norte. Nunca he medido en ellos lo puramente literario, lo que pudieran 
tener de mensaje sabiamente condimentado. En cambio, he intentado es- 
cudriñar lo que contengan de íntimo, de nuestro, de ese afán por decir y 
difbndir las cosas que sólo los norlinos pueden sentir sobre el norte)) , 
anotó eii SLI crónica «Una biografía de nuestro desierto)), que publicara en 

El Mercurio de Antofagasta, en los años SO. 

La tarea que se iinpuso fue ardua, perseverante y necesaria, coino em 
la bíisqueda de la tradición iiortina. 1-Iabía míiltiples escollos quc vencer. 
«Lo conocido, en geiieral, justamente por ser conocido, no es reconoci- 
do», había sentenciado el filósofo alemán Hegel, en su Fenomenología 
del EspíritL1.Y esta premisa se volvía amarga realidad. 

Eii su Guía de la Producción Intelectual Nortina consigna: «En 
nuestro acervo regional hubo wia música tan antañosa como los rastros 
reinotos de la vida, que hoy descoiiocemos. 

Y hubo una míisica que se dcsarrolló sucesivamente de acuerdo a la 
etapa que vivía la zona. Ya tio hay memoria de lns viejas cuecas mincias 
(algunas de cuyas letras hemos archivado) ni tampoco hay memoria de 
las cuecas painpinas, pero de la vieja pampa salitrera. D e  este mismo 
mhdo se ha ido perdiendo en el olvido el primitivo teatro minero o las 

a n t i g ~ ~ a ~  payas populares o el refranero nortino y todo el saber que cons- 
tituye nuestra alma regional »iu 

1 

9. Mario Dahanionde. a Adónde está la diferencia entre el cuento y la  novela 1) El Mercurio 
de Aritofagasta, 16 de enero de 1949. 
10. Mario Baiiamonde, Guía de la prt>ducción Intelectual Nortina. Trabajo de Investigación y 
Difusión. Universidad de Cliile.Servicio de Extensi6n. Antofagasta. 1971, «El acervo regional 
nortino ». 
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El obstáculo principal radicaba en el carácter del nortino: su olvido, 
esa carencia de raíces. A juicio suyo, el nortino, «además de ser hijo de la 
aventura, son hijos del olvido, lo que es peor. Y esta condición de olvida- 
dizos nos empezó junto con nuestros primeros habitantes zonales»ll 

A esta (alta de conciencia por la herencia o la tradición, uníase otro 
rasgo del nortino: no sentir aún la necesidad de buscar sus raíces. 12 

En este contexto habrá que valorar el legado de Mario Bahamonde. 
CEII el iior.tel acota en su ensayo Pampinos y Salitreros, la??ie~i~~7hle??~eitfe, 
todu la tradiczóii se perdzójr, eir qbaneiicirr, ser2 muy dzficl rectiperarla. Por ge??$lo, 
tir~rdie coiiore aliorn el ~dioriia rutqLil que hahlaroti los abuelos atacameikr. Ld tradicióa 
seperdJópor corqt~letoy desapnrená siti ~iih r~istros ~iz~ustzzcaczones que tzuestra proljzn 
giioraiirrzo. I’ lo que es peor, tiradie .rahe qué s&ir$rati nuestros tioíhres regzondes. 
Node sube qué quiere decv Cliuquzca~i~ut~ (dura hiqa) riz %ltal (jylhtia7o.r) Ii i  Calama 
(lmtes, rei zrdecuj i i z  Loa (ripidol igJ1 ni Iquzque I~Z Tocopzlla, I i i  cada utio de los 
iio~~~11re.r que se~Tlria tiuestru topoiiimzar». 13 

Si la palabi-a es la huella del deambular humano por el paisaje; del 
amor y temor dcl hombre por s u  entorno , nacen las leyendas que son d a  
poesía del tiempo)). 

Para Mario Bahamonde , las leyendas traducían el saber pop~dar liga- 
do a la tierra y sus cosas. (tTal romo si comervaraii e/ nrrhiiw de ese lugary la 
hereiiczci de los s~resos itismitos eii st/spzedrau)l le dice a1 lector, en su recopilación 
de las leyendas nortinas. 14 

Esta veneración por la sabiduría popular lo manifestó, de igual for- 
ma, por la obra 1íric:i de Abraham Jesús Brito, «el más grande poeta popu- 
lar que h:i producido el norte del país ».15 

La importancia de lo anotado, urgía a sus habitantes a rescatar su 
pasado histórico-cu1tui:al. El caminar del hombre en su geografía había 
asentado de modo inesquivable el valor de la palabra en su fauna, f-lora y 
toponimia. Territorio y palabra se enlazaban. Reflejaba al hombre y su 
circunstancia. Cualquiera denotación de lugar , localizado en el despobla- 
do, sintetizaba para el nortino su percepción del mundo. 

11. Mario Balianioiides, Pampinos y Salitreros, Editorial Quiinantú, 1973. 
12. Mario Bahamonde, Guía de l a  producción Intelectual Nortiiia..op.cit.p. 
13. Mario Bahamotide, Pampinos y Salitreros, op.cit. 
14. Mario Baliaiiioiide, (% Vino Añejo ... »,op.cit.p. 100. 
15. Mario Bahamonde, <( Abraham Jesús Brito y la poesía popular nortina »,Ancora. Revista de 
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«En cada lugar alguien enterró un nombre con una semilla negra: 
Agua Amarga, Indio Muerto, Piedra Colgacda, 
hiIantos de la Luna, 
Pampa Remiendo ,Infieles, Silencio, Lobo híuerto, , 

Monte de la Pcna, Llano de la Paciencia o Ultima Soledad ».16 

Las voces nortinas-escribe en su Diccionario de voces del norte 
de Chile- hunden sus raíces en los primeros habitantes de estas tierras, 
cuyo modo de mirar la naturaleza, había marcado l a  nominación de las 
aves y el verdor. La designación de los oficios mineros, de épocas inás 
próximas 2 nosotros, proveyeron dc ~ i n  caudal de voces :i1 habla nortina. l7 

Conservador de nuestro patrimonio cult~iral, observaba, con pre- 
ocupación, cómo la modernidad iinpuesta por los rnedios de coinunica- 
cióii-uniformando el pensamiento y los modos de expresión-podía alte- 
rar el fenómeno lingüístico regional, «perdiendo su vigencia, por lo menos 
ese sabor local que tnantiene en ciertos aspeclos »'* 

Hace mis dc una década , híario Bah:imonde , el escritor que quitó 
al tiempo el tcsoio del hombre y lo dio a conocer entre sus coterráneos, 
partió a enseñar la nortinidad a la eternidad, dejándoilos como legado 
suyo: 

fi Procurrrr lcr dfeiisu de biue.rtro ~rcer~o  romo uti í7iodo de cultiwr tiuestrB 

L o s  idores delpmdo se re&ti eii los ucrlores delpresente, siempre que 
beretiricr-y de dcrrle coritetudo u nuestru trcrdirióti. 

~ecr1110s rqiwces de rotistwcrrIo.r-y roq~retiderlo.~ 

Cultura Univcrsitaria. Universidad de Chile sede hitofagasta, afio 1968, No 4,40. 
16. hlarii, Dahamonde, (< Les vetigo a cotit~r »,p.21. 
17. Cf,José Antonio Gimzález Pizarro. << Noras preliminares sobre la relación entre cultiira y 
nuiiería : Lenpaje.  derecho y trabajo D. l'erticnte, Revist, de la Factiltad de Ingeniería y Ciencias 
Geoli>gicas, IJniversiclad Católica de Norte, aiio 11, N"I 1,1995,70 ~ 71. 
18. Mario Dahatiionde, Diccionario de l'oces del Nortc de Chile.Ecl. Nascitnento.l978,15. 
19. hlario Iialiarnonde, Guía de la producci6n Intelectual N<irtina.op.cit.p. 

.- 
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